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E N 1939, TRAS LA VICTORIA franquista en la guerra civil española, 
los nuevos gobernantes, militares deseosos de recuperar la 
"grandeza" nacional perdida en los últimos siglos, populariza
ron el lema: "Por el Imperio hacia Dios". En un intento por 
reagrupar la población de una España muy dividida por la 
guerra, una vacía retórica imperialista se convirtió, de repen
te, en el discurso oficial de este peculiar "Imperio" europeo. 

Difícilmente podían satisfacer las ansias imperiales de los 
reaccionarios españoles las pequeñas colonias africanas 
(Marruecos, Sidi Ifni, Sahara, Fernando Poo y Río Muni). Por 
ello, el discurso africanista del primer periodo franquista se 
centró en reivindicar derechos históricos sobre extensos terri
torios magrebíes y del África Ecuatorial (Areilza y Castiella, 
1941). Algunos militares consideraban que la Guerra Mundial 
debía ser aprovechada por España para ampliar su zona de 
influencia en África. En gran parte, la negativa de Franco a 
sumarse a las fuerzas del Eje, se debió a la negativa de Hitler a 
reconocer a los españoles derechos sobre los territorios colonia
les franceses del norte de África (Bosch, 1985, p. 149). Pero la 
victoria aliada acabó con las ansias expansionistas españolas, y 
desde entonces, las reivindicaciones territoriales en África 
fueron cayendo en desuso (Bosch, 1985, p. 206). 

A lo largo de los años cuarenta los esfuerzos se centraron 
en mejorar los rendimientos de las posesiones del golfo de 
Guinea (con notable éxito). Pero el ingreso de España a las 
Naciones Unidas en 1955, supuso la aparición de fuertes pre
siones internacionales en pro de la descolonización. A partir 
de este momento, el régimen practicó una política dilatoria, 
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aceptando nominalmente las resoluciones de la ONU, pero ne
gándose a facilitar la autodeterminación de sus colonias (Bosch, 
1987, p. 10). A l fin, ante las presiones de Washington, Franco 
aceptó la descolonización del protectorado norte de Marrue
cos (hecha efectiva en 1956). Pero el gobierno español se resis
tió a ceder pacíficamente a Marruecos el protectorado sur (lo 
que desembocó en la denominada "guerra de Ifni"). 

Los encargados de administrar las colonias eran influyen
tes militares miembros de la extrema derecha del régimen, 
que se oponían radicalmente a la política de transigencia ante 
la ONU propugnada por el Ministerio de Asuntos Exteriores y 
los franquistas moderados. Siguiendo el ejemplo de los colo
nialistas salazaristas portugueses (con los que mantenían es
trechos contactos diplomáticos), trataron de desvincular el co
lonialismo hispano del francés y el inglés (Bosch, 1987, p. 12), 
en un intento desesperado por evitar la descolonización. 

El mismo Franco (que había sido oficial de tropas colo
niales en Marruecos) declaraba el 3 de junio de 1961: 

[...] no puede confundirse la noble empresa de colonización, la eleva
da tarea de alumbrar pueblos nuevos, entregándoles generosamente 
- e n una verdadera transmutación espiritual- toda la propia herencia 
de cultura, con este concepto peyorativo y actual, encarnado en dolo-
rosas realidades de hoy que se ha llamado colonialismo o coloniaje 
(Fernández, 1976, p. 443). 

E l hispanotropicalismo 

Los ideólogos africanistas del franquismo (tanto laicos como 
religiosos) trataron de elaborar una teoría colonial para apo
yar el mantenimiento del colonialismo. El principal proble
ma, para los intelectuales del régimen, era elaborar una retóri
ca africanista aceptable para la comunidad internacional, a 
partir de una realidad colonial poco justificable. Con la difi
cultad añadida de que el discurso africanista español carecía 
de la tradición y de la solidez de que estaban dotados el fran
cés y el portugués, por ejemplo. 

Para elaborar una teoría que legitimase el mantenimiento 
del colonialismo, se procedió a fundir tres ideologías colonia-
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les distintas: la hispanidad, el lusotropicalismo y el regeneracio-
nismo de Joaquín Costa y de los africanistas civiles españoles 
del siglo xix. A partir de estas tres tesis surgió un corpus teóri
co confuso y de escasa entidad, pero que fue elevado a catego
ría de pensamiento oficial en materia colonial por las más al
tas autoridades del régimen. Es lo que he venido a denominar 
"hispanotropicalismo". 

Por lo que respecta al concepto de hispanidad, éste fue 
desarrollado por Ramiro de Maeztu en su obra Defensa de la 
hispanidad, publicada en 1934. Posteriormente, el franquismo 
se lo apropiaría como base de su proyecto nacionalista, y lo 
popularizaría entre el conjunto de la población española. La 
hispanidad consistía en la ¿ e a de la unión de todos los pueblos 
conquistados por España bajo una misma entidad común. Pero 
el verdadero marco de la ideología de la hispanidad era América 
Latina (en su obra, Maeztu ni siquiera cita Guinea) (Cordero, 
1941, p 94). Si las tesis de la hispanidad son ya muy discutibles 
por lo que respecta a Iberoamérica (Morner, 1971), para amol
dar a Guinea dentro de este modelo teórico se debía recurrir a 
los más variados malabarismos lógicos. A l tratar de justificar 
la falta de adecuación de la hispanidad al marco guineano, un 
laureado ensayista dedujo que- "La hispanidad africana es más 
difícil, más delicada, más sutil" (Sáez, 1971, p. 230). 

En cuanto al lusotropicalismo, éste tuvo mucho impacto 
entre los africanistas españoles, que lo conocieron, no directa
mente a partir de la obra de Freyre, sino por mediación de las 
teorías salazaristas sobre el colonialismo portugués en África. 
La política tardocolonial de Portugal fue un modelo seguido 
por España desde mediados de los años cincuenta. Imitando a 
Salazar, el dictador español trató de alegar que las posesiones 
africanas eran parte integrante del territorio nacional. En ene
ro de 1958, en plena guerra de Ifni, Franco firmó un decreto 
por el que se declaraba a este territorio y al Sáhara "provincias 
españolas"; considerando el enfrentamiento como un "con
flicto interno", trataba de evitar que la ONU pudiera protestar 
por la represión llevada a cabo en la zona norias tropas hispa
nofrancesas Posteriormente (en julio de 1959) la "provin-
ciahzación" afectaría también a Fernando Poo y a Río Muni 
(la futura República de Guinea Ecuatorial). 
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El regeneracionismo de los africanistas civiles delxix tam
poco era una base sólida para el hispanotropicalismo, pues se 
caracterizaba por su dispersión y escasa solidez. N i siquiera 
una personalidad de la talla de Joaquín Costa llegó jamás a 
trazar unas bases teóricas consistentes, en este ámbito. Por 
ello, los hispanotropicalistas sólo recuperaron algunos elemen
tos aislados de las teorías de estos autores. 

El objetivo del hispanotropicalismo era mostrar las diferen
cias entre la actuación colonial española y los colonialismos 
inglés y francés. Por ello, los intelectuales hispanotropicalis
tas definieron cinco elementos que, según ellos, caracteriza
ban la política colonial española: la ausencia total de actitudes 
racistas, la innata vocación africana de los españoles, la ten
dencia misionera de la nación hispana, la falta de explotación 
económica de los territorios coloniales, y la presencia de mes
tizaje. 

La dudosa falta de racismo de los españoles 

La teórica falta de racismo de los españoles era uno de los ejes 
esenciales del discurso africanista franquista de los sesenta. 
Argumentando que los españoles nunca se habían sentido su
periores a los africanos, se deducía que los guiñéanos y los 
saharauís eran considerados ciudadanos en pie de igualdad con 
los peninsulares. Ésta era la base para argumentar que no exis
tía ningún fenómeno colonial, y por lo tanto, que no era ne
cesario preparar ningún proceso de autodeterminación. 

Franco, en uno de sus discursos afirmaba: 

Desprovista de prejuicios raciales de ninguna clase, sintiendo profun
damente el precepto cristiano de la igualdad de todos los hombres, ni 
España ni los españoles se sintieron nunca ajenos, indiferentes o supe
riores a aquellos pueblos con los que convivieron y a los que incorpo
raron a la civilización occidental y cristiana (Carrascosa, 1976, p. 75). 

Según el Generalísimo, 

[...] España, a través de la historia, ha sabido siempre entregarse sin 
reservas con amor y con entusiasmo a las necesidades, a los afanes, a 
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las ilusiones de aquellos pueblos a los que fue uniendo sus destinos, 
desprovista de prejuicios raciales de ninguna clase, sintiendo profun
damente el principio cristiano de la igualdad de todos los hombres 
(Fernández, 1976, p. 177). 

Siguiendo el ejemplo del jefe de Estado, el entonces minis
tro de Información, Manuel Fraga, recordaba en Santa Isabel: 

Es oportuno repetir aquí que España fue colonizadora y no colonia
lista. Aportó generosamente un gran bagaje de civilización cristiana, 
sin prejuicio de razas, respetuosa con las tradiciones ancestrales de los 
pueblos, modificadora de sus condiciones primitivas de existencia, 
impulsora del desarrollo y del progreso económico... (Fernández, 1976, 
p. 474). 

Pero la realidad distaba mucho de ser tan idílica como la 
presentaban los discursos oficiales. La mayor parte de los co
lonos y gobernantes españoles era abiertamente racista, como 
lo fue siempre la mayor parte de los coloniales. Algunos tex
tos de aquel tiempo no dejan dudas sobre la existencia de sen
timientos racistas. Para algunos españoles, los negros no pasa
ban de ser una "humanidad de hollín y de cochambre", 
"cuerpos sin alma, bestias cercanas al hombre, sin la facultad 
de pensar y sentir" (Soler, 1951, pp. 43 y 54). 

Hasta un intelectual de primera talla como Miguel de 
Unamuno no dudaba en describir a los bubis como "niños 
lúbricos y crueles, borrachos y embusteros" (Mas, 1931, p. 6). 
Las autoridades coloniales no eran ajenas a este tipo de pensa
miento. En un manual dirigido a los funcionarios coloniales, 
se podía leer: 

El hombre en sí no existe, ni ha existido jamás. Existe el hombre espa
ñol, alemán, negro o amarillo, pero nadie podrá jamás mostrarnos al 
hombre absoluto, producto únicamente de una razón, que rechaza a 
priori los datos irrefutables de la experiencia (Yglesias, 1947, p. 25). 

El discurso racista trataba de encontrar los más variados 
argumentos para demostrar la inferioridad mental del negro 
respecto al europeo. Algunos autores lo atribuían a factores 
patológicos; para otros, el "retraso" de los negros se debía a 
factores espaciales; y algunos médicos eran capaces de encon-
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trar determinantes genéticos (no especificados), que influirían 
para que un negro, aunque se criara en el norte, "nunca logra
ra alcanzar la mentalidad de un blanco" (Miguel, 1963, p. 61) 
(Ortega, 1962, p. 274) (Beato-Villarino, 1952, p. 97). 

El gobierno español financió proyectos "científicos-
destinados a "demostrar lo que ya estaba en el ánimo de todo 
colonial: la limitada capacidad del negro" (Beato-Villarino, 1952, 
p. 18). Los doctores Beato y Villarino hicieron lo posible para 
"aclarar si, en efecto, todas las cualidades del negro son infe
riores a las del blanco" (Beato-Villarino, 1952, p. 16), y me
diante una serie de tests fueron capaces de "confirmar" la infe
rioridad de la capacidad intelectual del guineano, y por si fuera 
poco, la extrapolaron a todos los negros del mundo (Beato-
Villarino, 1952, p. 96). 

Otro estudio llegaba a la conclusión de que la inteligencia 
del negro seguía una ley "constante y general: a mayor edad, 
menor capacidad de intelección" (Valois, 1954, p. 358). Esta 
tesis conllevaba una infantilización de los negros, a los que 
muchos equiparaban a niños: "Niños, sin la esperanza de que 
sean jamás hombres [...] Rezagados mental y espiritualmente, 
sólo han desarrollado los huesos y los instintos" (Soler, 1951, 
p. 78). En España, popularmente, los africanos son llamados 
"negritos"). 

La creencia generalizada en la infantilidad del negro justifi
có la aplicación de una política paternalista. Un gobernador 
general de los territorios guiñéanos argumentaba: 

[...] la realidad es que el indígena es menor de edad, porque tiene mu
cho de infantil en su modo de sentir y en su manera de proceder y, por 
eso mismo, es preciso tratarle con el mismo exquisito cuidado con 
que se trata al niño [...] Otorgad a un indígena la plena posesión de su 
capacidad jurídica, y habréis dado el primer paso y el más decisivo 
para hacer de él un esclavo (Bonelli, 1947, p. 10). 

A l no reconocerse la plena capacidad jurídica del africa
no, en 1904 se creó el Patronato de Indígenas; una institución 
(que sobreviviría hasta 1959), integrada por autoridades, colo
nos y eclesiásticos, y que "tutelaba" al negro, básicamente en 
asuntos económicos (Liniger, 1988, p. 64). Pero la discrimina
ción no acababa aquí. Mediante el reglamento de concesión 
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de terrenos de 1944, los blancos se apropiaron de las mejores 
plantaciones, y los propietarios guiñéanos sólo consiguieron 
mantener fincas en los distritos más alejados de los centros de 
comercialización. En las zonas más fértiles y más céntricas, 
los pequeños propietarios sólo poseían un porcentaje mínimo 
del territorio cultivado (Sanz, 1990, p. 13). En 1962, la renta 
per cápita de los blancos de Fernando Poo (Bioko) era de 
1 463 dólares, y la de los africanos, de 150. El desnivel en Río 
Muni (región continental) aún era mayor: 1 354 dólares para 
los europeos, y sólo 70 para los guiñéanos (Buale, 1989, 
p. 117). Esto demuestra la inoperancia del patronato y de toda 
la legislación destinada a "proteger" al "nativo". 

El racismo de las autoridades condujo al establecimiento 
de una verdadera política de segregación racial en Guinea. 
Desde 1907 se estableció la construcción de barrios indígenas 
separados en la colonia (Cordero, 1941, p. 206). Si la existen
cia de una amplia clase acomodada autóctona amortiguó en 
Malabo la discriminación (Baguena, 1950, p. 74), en Bata, la 
barrera racial era estricta: la guiñéanos vivían en los barrios 
periféricos, y de noche les estaba prohibido circular por la 
ciudad (Pelissier, 1992, p. 58). 

Pero esta segregación no se reducía a la vivienda, sino que 
se aplicaba a todos los ámbitos de la vida cotidiana: se practi
caba la separación racial en los bares, en los templos, en los 
deportes, en el cine... (Ríos, 1951, p. 32; Xavier, s i . , p. 228) 
(Balboa, 1978, p. 61). Incluso en las panaderías los blancos 
compraban pan blanco en el interior del establecimiento y los 
africanos debían adquirir "pan de burro" en una ventanilla 
situada en el exterior de la tienda. Hasta mediados de los años 
sesenta se incumplió sistemáticamente la legislación que equi
paraba plenamente a algunos miembros de la élite africana 
(los "emancipados") con los blancos. 

Aquellos españoles que llegaban a Guinea convencidos 
del discurso hispanotropicalista se quedaban sorprendidos al 
observar un fuerte sentimiento racista que un escritor califica
ba de "anticristiano, antiespañol y antiactual" (Xavier, s i . , 
p. 115). Cuando ya Inglaterra y Francia enterraban a toda prisa 
el racismo colonial para ir engendrando el neocolonialismo, 
en Guinea se mantenía aún un racismo decimonónico (Bosch, 
1985, p. 261). 
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Hasta los años sesenta, entre los españoles establecidos en 
Guinea los comportamientos antidiscriminatorios (como los 
de Heriberto Ramón Álvarez y otros pocos) fueron más bien 
excepcionales. Posteriormente, con la provincialización se ten
dió a reforzar el argumento igualitarista, y se quiso presentar 
la política asimilacionista como la "tradicionalmente" practi
cada por los españoles (Miranda, 1963, p. 80), cuando un estu
dio superficial de la documentación contradice de inmediato 
esta hipótesis. A partir de 1964, cuando la autonomía ya se 
vislumbraba como el atajo hacia la independencia, el gobier
no se convirtió en el principal promotor de la no discrimina
ción. Pero era demasiado tarde: ya habían pasado demasiados 
años de racismo y vejaciones, y el odio racial estaba en el áni
mo de muchos. El trágico proceso de descolonización eviden
ciaría esta fractura social. 

La insólita e innata vocación africanista de los españoles 

A lo largo de los años sesenta, España se empezó a recuperar 
de la crisis de posguerra. Gracias a los ingresos procedentes 
del turismo y de la emigración, el consumo pudo aumentar 
notablemente. Los españoles, tras la escasez del periodo de 
autarquía, giraron sus ojos a Europa. Los países del Mercado 
Común se convertían en un paraíso al alcance de la mano, un 
modelo soñado. 

Pero mientras los ciudadanos españoles, ajenos a añejas 
aspiraciones coloniales, centraban su atención en los estados 
europeos, las autoridades franquistas, obstinadas en su intransi
gencia anticolonialista resucitaron un viejo mito regene-
racionista: el de la vocación africanista de los españoles. Ob
viamente, estas tesis contrariaban las ansias occidentalistas de 
la población, y jamás pasarían de ser retóricas vacías escritas 
por y para generales. 

A finales del siglo xix, los miembros de sociedades colo
niales habían tratado de articular un discurso africanista para 
promover iniciativas coloniales en contra de la voluntad de la 
mayor parte de los españoles. Se argumentaba que había una 
esencia africana en la cultura española, y que, por tanto, los 
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asuntos africanos no podían ser considerados extranjeros para 
los españoles. Donoso Cortés inventó la teoría de una España 
"mestiza", con puntos de contacto con África. Posteriormen
te, fue el presidente Cánovas quien afirmó que la frontera na
tural de España era el Atlas (un método no demasiado 
imaginativo para justificar, automáticamente, la posesión del 
Rift) (Flores, 1949, pp. 36 y 67). Pero el verdadero ideólogo 
del mito hispanomarroquí fue Joaquín Costa, quien afirmaba 
que los contactos entre ambos lados del estrecho de Gibraltar, 
a lo largo del periodo ibérico habían constituido el sustrato de 
una cultura "ibero-bereber" común a España y a Marruecos 
(Sanz, 1983, p. 70). Según Costa, el contacto establecido hacía 
más de dos milenios facilitaba al español la comprensión de la 
realidad de los pueblos africanos que iba colonizando a lo lar
go del xix (Montaldo, 1902, p. 407). 

Como podemos ver, la mayor parte de las tesis 
regeneracionistas surgió en función de la realidad marroquí y 
sólo posteriormente éstas fueron extrapoladas a otros territo
rios coloniales (Morales, 1988, p. 19). Pero los ideólogos fran
quistas carecían de otras bases alternativas para elaborar su 
discurso colonial; a pesar de todas las declaraciones grandilo
cuentes que proclamaban la vocación imperial de la católica 
España, el falangismo no sirvió como eje del colonialismo: en 
los " X X V I I Puntos de la Falange Española y de las JONS" 

(verdadero decálogo del fascismo español), ni siquiera se men
cionaba la acción colonial como tal (Cordero, 1941, p. 94). 

Los miembros del Instituto de Estudios Africanos (IDEA, 
órgano paracientífico del africanismo franquista) mostraban 
una especial predilección por estas teorías; el director de esta 
institución, Díaz de Villegas, un general que había luchado en 
la guerra civil española y en la campaña de Rusia con las 
Wehrmacht. afirmaba: " N i ayer ni hoy, ni mañana, los pro
blemas de Africa podrán, pues, sernos en modo alguno aje
nos. 'África, para el español - d i j o Costa- comienza en la 
planta de los pies y termina en el pelo de la cabeza'" (Díaz, 
1961, p. 3). 

Muchos teóricos africanistas justificaban la expansión colo
nial española basándose en una tan extraña como etérea "vo
cación nacional". A finales del siglo xix, uno de los únicos 
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diputados españoles del momento realmente interesados en el 
colonialismo en África afirmaba: "La raza española, por su 
genio nativo y original, aún más que por su historia, es una 
raza expansiva y de una vocación [de] colonizadores..." (La
bra, 1898, p. 53). Años más tarde, un intelectual franquista 
recuperaba esta misma tesis, dándole, además, una misión tras
cendental: España "es una nación que se proyecta por ley na
tural sobre Africa, transición euroafricana ella misma/esta
blecida por la providencia en el sitio crítico que, por fuerza de 
la geopolítica, gravita sobre el porvenir del con inente negro" 
(Borras, 1950 p. 7) Para los ultracatólicos ideólogos franquis-
as, esta predilección divina por España era la justa compensa

ción por la "religiosidad histórica" de los españoles: 

Desde los primeros tiempos del cristianismo, España se ha distingui
do por su religiosidad, siendo ante el Mundo la defensora del Catoli
cismo, cuyos altos ideales le han dado su máxima grandeza. Parece 
que la Santísima Virgen le demostró un cariño especial, hasta el extre
mo de que la honró con su visita, en carne mortal, tal y como era 
cuando vivía en la Tierra (Salanova, 1951, p. 107). 

A pesar de que algún escritor escribió, ya en los años se
tenta: "La idea africanista ha estado en los españoles desde las 
primeras páginas de la historia, porque África es como una 
prolongación de España" (Sáez, 1971, p. 20); en realidad, es 
mínimo el entusiasmo que históricamente ha suscitado África 
entre la población española. El poder político adquirido por 
el ejército gracias a las campañas coloniales, generó un fuerte 
rechazo popular contra este factor de militarización (Mas, 1988, 
p. 19). Por otra parte, el costo en vidas humanas de las campa
ñas de Marruecos acentuó el sentimiento contra la aventura 
colonial entre las clases populares españolas, llegando a pro
vocar sangrientas protestas populares en momentos de reclu
tamiento de tropas (Ucelay, 1980, p. 30). 

Sólo los militares tenían un claro sentimiento africanista. 
Buena parte de los generales sublevados en 1936 procedía del 
ejército colonial, y había hecho gran parte de su carrera mili
tar en Marruecos (donde era posible ascender rápidamente en 
el escalafón). Pero esta "innata" vocación africanista de los gol-
pistas españoles no puede extenderse al conjunto de la pobla-
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ción. Más bien al contrario: a lo largo del siglo xix e inicios 
del xx la población rechazaba las expediciones coloniales por
que éstas eran un medio para aumentar el poder de los milita
res en la metrópoli. 

La supuesta tendencia misionera de la nación hispana 

Si los militares tuvieron un peso decisivo en las campañas colo
niales españolas, un estamento que logró imponer sus criterios 
en materia guineana fue el clero. El papel de la Iglesia, a lo 
largo del siglo xix y buena parte del xx, fue mucho mayor en 
España que en el resto de los Estados europeos. Además, la 
Iglesia era considerada como la institución especializada en 
la "ayuda" y conversión de los "negritos". Esta primacía de los 
religiosos se acentuó en 1939, tras la guerra civil, cuando la 
Iglesia se situó en el corazón mismo de la estructura del poder 
franquista, desplazando incluso a la Falange (Villar, 1977, 
p. 105). 

Según el hispanotropicalismo, esta preeminencia eclesiás
tica no podía repercutir sino en una mayor compresión hacia 
los africanos y en un mayor espíritu igualitario: 

[...] la política española [...] parte de considerar al hombre negro, si
guiendo su más fiel tradición católica colonial, como depositario de 
un valor trascendental, exactamente igual ante el Creador, que un ciu
dadano del mundo, capaz de salvarse o condenarse eternamente. Posi
ción exclusivamente espiritual, misionera, ética (Yglesias, 1947, p. 64). 

Según algunos apologistas del régimen, con la coloniza
ción guineana, "Nuestra Península entronca con el gran espí
ritu apostólico que es sustantivo en la vida de la catolicidad 
[...] España sigue fiel a su alma misional" (Morales, 1964, 
p. 106). Obviamente, no se puede creer que la totalidad de la 
población española estuviera de acuerdo con esta demagogia 
clericalista, pero es evidente que durante mucho tiempo la 
Iglesia española fue capaz de imponer sus criterios en materia 
colonial. Por eso, no estaba excesivamente equivocado el car
denal Goma (uno de los máximos avaladores del régimen), 
cuando afirmaba que "hay relación de igualdad entre hispani
dad y catolicismo» (Maeztu, 1941, p. 313). 
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El primer gobernador español, Carlos Chacón, cuando se 
instaló en el territorio en 1858, dictó un bando en el que se 
proclamaba que "La religión de esta colonia es la Católica, 
Apostólica y Romana [...] con exclusión de toda otra" (Mi
randa, 1945, p. 21). A pesar de que la mayor parte de los gui
ñéanos cristianos era protestante, los religiosos católicos con
siguieron la expulsión de los misioneros anabaptistas 
(Fernández, 1962, p. 44). Incluso lograron, en 1889, que un 
gobernador prohibiera la poligamia en la colonia (medida tes
timonial, ya que no se disponía de los medios para aplicarla) 
(Liniger, 1989, p. 62). 

Desde 1857, el Estado destinó buena parte de su presu
puesto colonial al funcionamiento de las misiones (Liniger, 
1988, p. 57). Gracias a estas subvenciones, el número de reli
giosos aumentó espectacularmente (Kinsley, 1992, p. 50). Con 
cierta frecuencia, las autoridades colaboraron, incluso agresi
vamente, en la conversión de los guiñéanos: facilitaron el re-
agrupamiento de los bubis, ordenaron quemar capillas tradi
cionales, amenazaron con golpear a los que vivían en 
concubinato, coaccionaron a los africanos para que acudieran 
a las prédicas de los sacerdotes... (Ramos, 1912, p. 232; Liniger, 
1989, p. 63; Nerín, 1992, pp. 209-216). 

Pero las decididas actuaciones de los misioneros no tenían 
siempre la aprobación de los colonialistas españoles. Las autori
dades coloniales se resistían a aceptar los costos sociales y los 
conflictos políticos que suponía una ofensiva cristianizadora 
a gran escala (Liniger, 1989, p. 63). Por otra parte, los colonos 
protestaban por los privilegios económicos de que gozaban 
las misiones (Fernández, 1962, p. 64; Madrid, 1933, p. 153). 
Las ansias totalitarias de los claretianos (que pretendían gozar 
de poder absoluto incluso sobre los colonos), eran respondi
das con críticas afiladas por parte de los civiles residentes en 
Guinea, que los trataban de "pedantes insufribles y cómicos", 
"tontos entontecidos", y "tiránicos con los blancos y con los 
negros" (Madrid, 1933, p. 153), o de "megalómanos", "mesiá-
nicos" y "entrometidos" (Espinosa, 1903, p. 77). 

Aunque en ciertas ocasiones estallaran conflictos entre los 
misioneros y los gobernadores coloniales, gracias a la influen
cia que tenía el clero ante el Ministerio de Ultramar, éste 
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dirimía habitualmente estos problemas en favor de la Iglesia 
(Fernández, 1962, p. 321; Liniger, 1989, p. 62). Frecuentemen
te, el poder real de los vicarios apostólicos era mucho mayor 
que el de las autoridades coloniales. La larga permanencia de 
los eclesiásticos en sus puestos, frente a la brevedad del man
dato de los civiles, favorecía las tendencias autoritarias de los 
primeros (Pujadas, 1968, p. 120). 

Durante el periodo franquista, los religiosos (mayorita-
riamente claretianos), sirvieron fielmente a los intereses del 
régimen. Se encargaron del control de la población, participa
ron activamente en el Patronato de Indígenas, reprimieron 
cualquier reivindicación particularista en el seno de la Iglesia, 
delataron a los independentistas, y apoyaron a un partido pro
español denominado Munge (Ndongo, 1977, pp. 30 y 73; 
Liniger, 1988, p. 64). 

Como recompensa por esta fidelidad al régimen, Franco 
multiplicó sus ayudas a las misiones (Banciella, 1940, p. 50), 
reprimió a los protestantes y a las religiones sincréticas, im
pulsó una fuerte campaña moralizados, cedió a la Iglesia el 
monopolio de la enseñanza (Cordero, 1941, p. 136), y reservó 
a los católicos las plazas en la administración. 

Pero esta relación privilegiada de los religiosos con el go
bierno español también tenía una motivación más bien mate
rialista. Por una parte, los misioneros facilitaban en Guinea la 
necesaria reorganización social, ante la falta de funcionarios 
coloniales formados y de autoridades locales colaboracionistas. 
En Marruecos, donde algunas personalidades autóctonas (líde
res islámicos incluidos) se involucraron en la administración 
colonial, las autoridades españolas no trataron de evangelizar 
a los magrebíes, pues mediante estrategias de induect fule era 
posible compaginar el colonialismo con el mantenimiento de 
la estructura tradicional (Morales, 1988, p. 102). Por el con
trario, en Guinea Ecuatorial, donde predominaban las estruc
turas ciánicas, era necesario alterar las bases sociales locales, y 
la penetración misional fue el meior medio (y el más econó
mico) para desestructurar las culturas guineanas. 

Vemos, pues, que tal y como argumentan los hispanotro-
picalistas, realmente hubo una cierta especificidad en cuanto 
a la función de la religión en la colonización de Guinea res-
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pecto del resto de las colonias africanas. Pero esta peculiaridad 
respondía más al equilibrio entre las distintas fuerzas sociales 
en la metrópoli, que al "espíritu evangelizador" del pueblo 
español (un sector del cual era radicalmente anticlerical). Por 
otra parte, la ideología cristiana no hizo más tolerable la colo
nización, sino que los misioneros representaban el sector más 
intolerante, y con frecuencia el más violento, de todas las fuer
zas colonizadoras. La presencia de los claretíanos en Guinea 
no implicó una defensa radical de la sociedad indígena, sino, 
básicamente, una aceleración del proceso etnocida 

E l teórico altruismo genuinamente español 

La teoría hispanotropicalista era difícilmente conciliable con 
la explotación económica de los territorios coloniales. La 
rentabilidad de las colonias siempre fue un tema espinoso para 
los teóricos franquistas. Si por lo general hasta los años cuarenta 
se reconocía que los territorios de Guinea ofrecían amplios 
beneficios (pues parecía lógico que se obtuviesen ganancias de 
las colonias), a partir de los años sesenta, las presiones de las 
Naciones Unidas contra la explotación colonial obligaron a 
los intelectuales africanistas a crear un nuevo argumento his-
panotropical: el que aseguraba que la diferencia entre el 
comportamiento de España y el del resto de las "potencias" 
coloniales provenía de la supuesta voluntad no explotadora 
de los hispanos. 

Los autores más sensatos reconocían la existencia de benefi
cios económicos para la metrópoli, pero los legitimaban afir
mando que éstos formaban parte de la "Alta Misión" de Es
paña de "integrar Guinea en la economía universal", y cómo 
no, "a través de la economía española" (Cola y Cordero, 1963, 
p. 79). Pero la tendencia mayoritaria era asegurar que la pose
sión de los territorios de Guinea suponía ingentes costos para 
España (Cervera, 1964, p. 7; Sáez, 1971, p. 183; García, 1977, 
p. 89). 

El mismo Franco negaba las ventajas económicas del co
lonialismo español: 
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. Vosotros sabéis que España no es, ni ha sido nunca colonialista, sino 
civilizadora y creadora de pueblos, que es cosa bien distinta. El colo
nialismo es la explotación del débil por el fuerte, del ignorante por el 
avisado; es la utilización injusta de las energías del país dominado para 
beneficiar al país dominante. La labor civilizadora es, precisamente, 
todo lo contrario. Es la ayuda del mejor situado al que lo está menos 
para hacerle avanzar en la búsqueda de su propio destino (Carrascosa, 
1976, p. 76). 

En un rapto delirante de demagogia, un religioso llegó a 
presentar el supuesto no-colonialismo español como un freno 
a la predación del capitalismo; España se habría estado opo
niendo "al comunismo (colonialismo brutal) o al otro colo
nialismo más suave, el de los bancos y los negocios" (Oltra, 
1967:14). 

Muchos datos apuntan hacia otras versiones: la actuación 
de España en África jamás fue desinteresada. En la región de 
Guinea, los españoles estuvieron ampliamente implicados en 
la trata negrera durante los últimos años del siglo xvm y toda 
la primera parte del xix (Yaniz, 1974, p. 22; Sanz, 1983, p. 20; 
Castro y Calle, 1992, pp. 117-135). La colonización fue insti
gada por "algunos comerciantes y navegantes de Cataluña que 
conocieron la riqueza de la isla y excitaron al Gobierno a que 
tomase interés por ella", tal y como aseguraba el mismo Car
los Chacón (La Guinea Española, 1958, p. 161). 

A partir de 1898, el gobierno español potenció la colonia 
ecuatorial, promocionando los cultivos tropicales para tratar 
de suplir la pérdida de Cuba y Filipinas (Clarence-Smith, 1991). 
Tras la guerra civil española, se impulsó fuertemente a la co
lonia, impulso que no procedía tanto del "voluntarismo" del 
régimen (Negrín, 1986, p. 236), como de las nuevas necesida
des generadas por la política de autarquía y por el aislamiento 
internacional a que estaba sometida España (Clarence-Smith, 
1986, p. 24; Borras, 1950, p. 46). 

A lo largo de todo el siglo xx, y tal como lo demuestran 
los cálculos de los propios administradores franquistas, entre 
ellos el propio general Díaz de Villegas, Guinea fue plena
mente rentable para España (Ndongo, 1979, p. 109; Borras, 
1950, 43; Borras, 1961, p. 25). Esto no quiere decir que el 
Estado español como tal se viera beneficiado por la coloniza-
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ción. Eran generalmente algunos particulares vinculados a 
grupos de presión de ultraderecha quienes acaparaban las ga
nancias de la expansión africana (Bosch, 1985, p. 542). U n 
pequeño grupo de capitalistas, muy influyente políticamente, 
se aprochó de ayudas de capital público para explotar la colo
nia a lo largo de todo el ¿eriodo colonial (Clarence-Smith, 
1991, p. 84; Sandinot, 1967, p. 95). Buena parte del dinero 
ofrecido por la metrópoli para promocionar el cultivo del café 
y del cacao, revertía a manos de las compañías intermediarias 
españolas, que devolvían los capitales a España, con lo cual no 
repercutían para nada en el desarrollo guineano (Ndongo, 1979, 
p. 111). 

La sorprendente tendencia al mestizaje 
del colonialismo español 

El discurso hispanotropicalista heredó de la interpretación 
falangista de las doctrinas de la hispanidad una admiración sin 
límites por el mestizaje. Para los ideólogos franquistas, el mes
tizaje se habría producido como "consecuencia lógica" de la 
falta de racismo de los hispanos. Contra las opiniones de 
Maeztu, que era muy reticente hacia la fusión racial (Maeztu, 
1941, pp. 34 y 117), las alabanzas apasionadas al mestizaje se 
repetían entre los intelectuales del régimen: "El mestizaje es 
para la Hispanidad algo más que una despreocupación. En el 
fondo es su mística", o "los pueblos de estirpe hispana han 
resuelto siempre sus conflictos raciales mediante la amalgama 
de razas" (Giménez, 1965, pp. 5 y 129). 

Pero este punto de la doctrina de la hispanidad entraba en 
flagrante contradicción con la política colonial en Guinea que, 
hasta 1960, había tratado de impedir a toda costa el mestizaje. 
Por ello, el discurso hispanotropicalista por lo general se cen
traba en el mestizaje hispanoamericano ("Esa admirable obra 
humana", como lo definía el mismo Caudillo) (Fernández, 
1976, p. 443), eludiendo el tema en relación con las colonias 
africanas. 

No obstante, si bien por razones demográficas y de per
manencia de los colonos españoles en Guinea, el mestizaje no 
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fue tan intenso como en algunas colonias portuguesas, se en
cuentra abundante documentación que parece indicar una alta 
frecuencia de relaciones sexuales mixtas. Muchos colonos 
frecuentaban chicas africanas, tanto en la ciudad como en las 
zonas rurales. Los blancos establecidos en Guinea conside
raban el "miningueo" (relaciones con prostitutas o semipros-
titutas africanas) como una de sus distracciones favoritas (Ba-
guena, 1950, p. 101; Pelissier, 1992, pp. 49 y 167; Carrascosa, 
1976, p. 45). Guinea llegó a considerarse el país de "las 3 C"! 
"coño, coña, y coñac", y la promiscuidad era tal, que las en¬
fermedades venéreas proliferaban entre los colonos (Baguena, 
1950, p. 150). 

La mayor parte de los blancos hubiera preferido mante
ner relaciones con blancas, pero éstas no estaban a su alcance 
porque siempre hubo un escaso número de mujeres españolas 
en la colonia (Esteve, 1964, p. 288). A partir de 1960 llegaron 
más europeas, pero sólo como consecuencia de la reunificación 
familiar, sin que se instalaran en la colonia mujeres blancas 
solteras (Xavier, s i . , p. 126). 

Las autoridades españolas participaban, por lo general, de 
un fuerte sentimiento mixófobo (contrario a la mezcla racial), 
que se tradujo en el siglo xix en intentos de colonización fa
miliar (Castro-Calle, 1992, p. 185; Liniger, 1989, p. 1977), que 
fracasaron estrepitosamente por falta de medios (Sanz, 1983, 
p. 37). 

Durante el franquismo se llevaron a cabo políticas 
eugenésicas mucho más radicales. El denominado "Artículo 
Quinto", que permitía la expulsión hacia la metrópoli de los 
colonos "indeseables", fue sistemáticamente aplicado a todos 
aquellos que pretendieron cohabitar con africanas (Ríos, 1951, 
p 37; Pelissier 1992, p. 49). Pero estas medidas no consiguie
ron frenar el mestizaje (aunque éste se realizaba de la forma 
más discreta posible) (Cordero, 1953, p. 317). Según diversos 
testimonios, incluso el jefe de ¿olida incumplía este peculiar 
"artículo", que sólo dejó de aplicarse en los años sesenta (Fleitas, 
1989, p. 114). 

Pero estas medidas mixófobas tuvieron un efecto inme
diato: impedir la estabilización de las relaciones mixtas. Los 
blancos mantenían contactos sexuales con muchas africanas, 
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pero de manera esporádica. Así pues, aunque el mestizaje exis
tía, no hubo matrimonios mixtos, y la mayor parte de los 
hijos mestizos no se legitimaba. Además, basándose en una 
ética cristiano-burguesa, se consideraba a las mujeres negras 
como "excesivamente fáciles", y por lo tanto sólo apreciadas 
para el concubinato y no para el matrimonio (Nerín, 1995, 
pp. 209-216). 

Por otra parte, las relaciones entre el hombre negro y la 
mujer blanca no eran de ninguna forma aceptadas, habiéndo
se llegado a producir algunos linchamientos por este motivo 
en pleno periodo franquista (Pelissier, 1992, p. 143). De esta 
forma, los hombres blancos se reservaban el monopolio sexual 
de las blancas a la vez que se otorgaban el derecho de mante
ner relaciones con las negras. 

Así pues, el mestizaje que se dio en Guinea a lo largo del 
periodo colonial no sirvió como herramienta política de acerca
miento entre pueblos, tal y como argumentaban los hispano-
tropicalistas. Las uniones esporádicas no creaban vínculos per
durables entre el hijo mestizo y el padre blanco (Cordero, 
1953, p. 317). 

Por otra parte, las relaciones sexuales interraciales tampo
co suponían ningún contacto multicultural, pues los europeos 
tendían a imponer unas pautas absolutamente jerarquizadas, 
según las cuales ocupaban una clara postura de superioridad, 
denotando un evidente claro rechazo a todo lo africano. 

Conclusiones 

Las tesis hispanotropicalistas jamás tuvieron la talla de sus 
homologas lusitanas. Fueron elaboradas a toda prisa, y en ge
neral por intelectuales mediocres, para justificar una coyun
tura política. Tras la desastrosa "descolonización" (¿venta?) 
del Sáhara, en 1975, el IDEA fue desarticulado, y el africanismo 
conservador quedó relegado a ámbitos de absoluta marginali-
dad (aunque mayoritarios en ciertos círculos académicos 
madrileños). 

Curiosamente, cuando parecía que el hispanotropicalismo 
había ya pasado a mejor vida, resurgió, pero esta vez en boca 
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de intelectuales guiñéanos. Tras el gobierno de Maclas, quien 
destacó por su feroz antiespañolismo, el ascenso al poder de 
Obiang y la caída de Guinea en la órbita económica francófona 
estuvieron asociados con una política de reespañolización cul
tural (destinada a remarcar la peculiaridad de Guinea respecto 
de los estados vecinos, y a fomentar la cooperación hispana). 

Ante la fractura entre el sector aislacionista del gobierno 
guineano (el más influyente), y los grupos prohispánicos, és
tos han recuperado el hispanotropicalismo con el objetivo de 
fomentar las relaciones con la ex-metrópoli (Ocha'a, 1985a y 
1985b, Olo, 1987, p. 14). En general son reproducciones mi-
méticas de los discursos coloniales, que se aplican de forma 
instrumental a la lucha política guineana. Por desgracia, la his
toria oficial en Guinea Ecuatorial pasa aún por los tópicos 
coloniales: queda por hacer un arduo esfuerzo por descolonizar 
la historia de este país (Sanz, 1990). 
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